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Resumen 

El trabajo tiene por finalidad la revisión de algunos aspectos del uso del epíteto en la obra 

La Celestina. Para lograr esto hace uso de dos libros a lo largo de toda la tesis: El Epíteto 

en la Lírica Española de Gonzalo Sobejano y La originalidad artística de La Celestina 

de María Rosa Lida de Malkiel. Este último se considera indispensable para el 

acercamiento de La Celestina. El método de trabajo empleado es hacer relación de todos los 

epítetos que se encuentran en la obra, agrupándolos por sus características y por 

personajes. De esta relación se sacarán las conclusiones que conforman la tesis.  

Palabras Clave: Fernando de Rojas, Gonzalo Sobejano, María Rosa Lida de 
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El presente traba jo tiene como fin2lidad ver a l ­

gunos aspectos del uso del epít eto en l a m2.yor obr a del 

r-Iedi evo castellanoº Somo ::, conscientes de que el estu­

dio del epíteto, recurso formal i mpor t ante per o peque­

fio en r ealci6n a l q magni t ud de l os otros a s pectos de 

La Celestina , c onseguirá t nmbi6n pequ efio s r esult ados. 

I nscribir este estudio dentr o de uno mo:"ror qu e o.bargue 

1 2. problemática socL 1 de l o. obr a y su i rnport anciu co­

rno t estimonio de una épo ca agitada, es y seró. nues tra 

int ención pero, por diversos motivos , esto hP de pos­

pon ers e º La principal d i f icultad qu e hemos encontrado 

e s l a fal t a de bibliogr afí a especi alizad a en un tema 

t an r educido .. Dos libros , sin embargo, nos h3n sido bá­

sicos ; el primero, 11 e l Epít e to en l o. Líric s. Espafiola 11
, 

de Gonzalo Sob e j ano, que no s per mi t ió un -";_ aproximación 

a l concepto d e epíteto, y el de h2rí r Rosa Lida de hal­

kiel, "La origi :nalided ::1.rt í s tic r,_ d e La Cel e r:i t inn 11
, que 

en su vas tedad y erudición es un libro indispens able pa­

r a cual quiera que se acerque a l a obra. ~gradec emos a 

estos autores sin cuyo auxilio no hubiera sido posible 

empr ender est ~ tesis. 

N"uestro método de trabo. j o ha sido muy sim~üe. Co­

menzamos por hacer l a r el 2ción de todos los epítetos que 



encontramos en l a obr a , a grup6ndol os p or sus c aracte­

rístic2s en propi os , puros , etc . , y p or personajes . 

De o.h í sac o.ma s ~l g·uno.s conclusiones 0ue resumidas son 

esta t esis. l?o ,s h ::i. p a rec i d o conven i ente transcribir l a 

r e l c ción de ep í tetos por s i a l gún otro se l anc e por el 

mi smo c ami n o. Por f a lt~ de tiempo n o tra nscri b i mos l a 

rel ~c i6n se5ún los sustanti vos. Atribúyas e n es te Úl­

timo f a ctor a l gunas de l a s deficienci~s de l e tes i s . 

~n e l pri mer c npí tulo prec i samos e l concepto de 

ep í teto '; u e utilizamos ~ e n el segund o , a l gunas c a r nc­

t erístic~s- pro~ i a s del ep í teto en La Ce l est ina ; en el 

tercero su d i stri buci6n según l as part es de l a obr a y 

en e l cuarto s u func i 6n d e cara cteri zador . Muchos o­

tros aspectos de La Celest ina hubi fraoo s ~u erid o abor­

d~r n trnvfs del epí teto . Queden ello s para e l futuro. 

~l guno ou e sí l o fu e , c omo e l probl e□n de los dos au­

tors s , no l o consignn□o s a ~uí p or n o heber encont r a d o 

be s e , desde l a Gpí tos i s , p ~r 2 afi r~ar o n ega r n a da . 

Las r efer enc i as a 12 obrn se h ~c en tomándo l a s de 

1 ~ edición c r í t i ca de La Ce l es t i n a p or Juli o Cej ador 

y Frnuca, edi tada "0 or Es pasa-Calpe , Mo.c.ri d , '1968 , qu e 

nos h a servi do de textJ ½a s e . 



DBFii.\J ICIOE Y DIVI8IUN .0:w:L At?I 'f J)fO 

:2i'píteto es una pal abro. que proviene de la voz grie­

ga II epí theton II y cJ ue ti ene di versos s i gnif icados '~ue de­

rivan de dispo.res considera ciones gramaticales y retóri­

c a s a que fue sor:i etido a lo l ar go de su historia. fu es­

t e cap í t ulo no nos proponemos seguir l a trayectoria del 

término, l abor iJUe he. reali zado mag'Tlí f icamente Gonzalo 

Sobejano a cuya obra1 remitimos el punto, sino llegar 

a una def inición propia de epíteto, a cla s i f ica rlo y 

ver algunas de sus propi edades estilís ticas. 

La más antigua def inición de epíteto es l a 1ue sur­

ge de l & s i gnificación del verbo 11 epíthetein 11
, afü:,dir. 

Según esto, epít eto viene a ser "afiadido a 11 y comprende 

no solamente f orma s adjetivales, nomin2les y verbales 

sino qu e inclusive llega a bar acar f r ases enteras que 

se a.rinden a l nombre º Durante los siglos gue transcurren 

des de l a Poética de Aristóteles hasta nuestra época, el 

conc ept o de epíteto sufre, por obr a de los gr am6ticos 

latinos y de l a moderna lingüística, una serie de res­

tricciones que d e,s embocan en un a cuerdo má s o menos ge­

nera l que liillita el epíteto a l a parte de l a oraci6n 

llamada adjetivo 

A partir de este punto surgen nuevamente l as di­

vergencias, d ivergencias qu e se basan en la mayor o me-
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nor amplitud con que se tra t an l 2s cla ses de adjeti­

vos p n.r a integr arlos en el concepto epíteto. Las defi­

niciones van de sde l ~s que cons ideran epíteto, que en­

tre t anto ha pa s a.do a s er, c omo primitivomente, un tér­

mino litera:bio más que gr amatical, a todo adjetivo ca­

lificativo2 hasta l a s que, restringiendo al máximo, 

llaman epíteto a los adj etivos calificativos antepues­

tos, con e:Kclusión do los pospuestos3. La Gramática 

de La Real 1~cudemia manti en e uno posición intermedia 

y llam,1 epíteto a los adj etivos complementos de nombre 

explica ti vos, es decir c:ue amplÍém l ::i. significación, 

y que pueden ir pospuestos aunque general ment e prefi e­

ren l a ant eposición. 

Definici6n de adjetivo 

Par a ll egar a l a def inición de epíteto que emple­

aremos es nec esario, antes , definir y clasificar al 

adjetivo, y a C] Ue si bi en és te es un concepto gramati­

ca l y no estilís tico como epíteto, l e sirve de base y 

límite. Ll epí teto, pues, será par a nosotros una cla­

s e especial de adj etivo. 

Comenzaremos dici endo que el adjetivo 0 s una 

parte de l a ornct6n qu e pu ede ser diferenciada do lna 

otras desde tres puntos de vista : el s emántico, el 

morfológico y el sintáctico. Desde el punto de vista 

semántico el adjetivo expresa cualidad, inher ente o 
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circunstancial, número y r el a ci6n. Desd e el punto de 

vista morf ol6gico, el ad j etivo es la parte de l a ora­

ci6n susc eptibl e d e pos eer g§nero y número. Desde el 

s intáctico, el 8.dj etivo va ineludiblemente ligado, me­

diata o inmedi a tamente , a l sustantivo. 

Estos criterios s e comp l ementanº Lsí, por ejem­

plo, l a definición morfo lógica del adj etivo estaría in­

compl et a y coincidiría c on l s del sust antivo si no acu­

di és emos a lo semántico p&r a añadir que e l género y 

el número del sust Bntivo r esponden a una bas e real de 

difer enciación mientras que en aldj etivo, por s er expre­

s ivo de uno. cualidad, número y r el clción qu e no tienen 

exis t encia propic e independi ente, el gén ero y el nú­

mero se dan por c oncordancia con el susto.ntivo, que es 

l a pal abr a pri m2,ria . 

Estas cons ider aciones nos sirven, por lo pronto, 

p&r a desechar como adjetivos a todas aquellas locucio­

nes qu e estén constituidas por más de una palabra aun­

qu e en l a frase funcionen semánticamente como adj eti­

vos, es decir expresen cuc.lidad,número y r el ación. Tam­

bi en para no considerar c omo adjetivos a l as palabras 

que morfológicamenta lo sean pero no sintácticamente, 

es d ecir qu e no vayan acompafiada s por sustantivo expre­

so, as í como par a de j ar de l ado a los adjetivos sustan­

tivados, ya sea por artículo o por no ref erirse a sus-
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t ontivo alguno como en "los edificios de une. ciudad no 

tienen nada de gr-andioso"4 • Resumiendo, adjetivo será 

paro. nosotros nquelLi pe.rto de L 1 ornción qu e ex1)reBan­

do cuc.lidad, número o relación, va.yo. acompañado de 

sustm1tivo y seu susceptible de variación genérica 5y 

' . d . . ' 1 numer1.ca que no se corrospon u con un.é-1 var io.cien r ea • 

División del adjetivo. 

Gili Gaya6 , ant es de examinar l a posición del ad­

jetivo respecto del sust2ntivo, hace 12 división d e a­

quel en dos grupos: calific2tivos y determinctivos. 

Todos los ejemplos de deter@inntivos que consign é;_ per­

tenecen a al guno do los subgrupos comúnmente nceptndos: 

posesivos, demostrativos , i ndefinidos y numera.les. Aun­

que sin d ecirlo 0xpr osamente, Gilí parece considerar 
• 

como calificativos a todos los adjetivos que no perte-

necen n ninguno de los subgrupos mencionndos. Sobejo.no, 

partiendo del punto de visto. opuesto, h 2.cc unG mejor 

distinci6n. Hace noto.r que los adjetivos que expresan 

cualidad pura son pocos y que entre los que se conside­

r~ calificativos hay nl gunos que no expresan cualidad 

ni número ni luga r ni posesi6n, 3· a ellos llama de re­

l ación. Estos udj eti vos 11deri v c,.dos o no mor:í· ol6gica­

mente d e sustG.nti vos y v·erbos, pero siempre signifi­

cuntes de una iden sustantiva o verba1 117 , entre los 

menciona g o.nado ve.cuno, _j_arro lechero, C;"3_dena J?Írenai­

.QQ, dificultad0s pecuniarius, son encuadrQdos por el 
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como otro subgrupo de lo s determinativos. Be bas a pa­

r a esto en l a posibl e equivcl encia sem6ntica que pue­

do. heber entre ellos y, o. nues tro parecer, en el pre­

concepto de que califica tivos sólo pu ed en ser conside­

r 2dos los que expresm cualidad pura. Piensa. que "semán­

ticamente (es) un proc eso del mismo tipo decir mi casa 

y l a casa pa t erna , o.guel c aiu-p o y el campo lej ano, nues­

tras dificultades y dificultades pecuniarias 118 , aunque 

aclara guettno se tra t a d e procesos enteramente id~nti­

cos, pero sí de igm:>1 tipo n9. 

Nosotros no pen1::,amos igual. Sobaj e.no mismo advier­

te, en páginas anteriores 10 , qu e el c oncepto de deter-

·minc.ción no está. muy b i en precisado. 3i admitimos sin 

más que det er min2tivo es aquel adjetivo que restringe, 

compl et e. o pr ecisa a un sustantivo, llegaríamos a l o. 

conclusión de qu e todos los adjetivos son determinati­

vos porque ninguno - a excepción quizás de los epítetos 

surrealistas- dej 2 d e compl etar o precisar aunque sea 

mínimamente al sus t8Iltivo. :8n el feroz león se abalan-

z6 ni l a antepos ición libra a l adjetivo de una cierta 

restricción, ya que bi en podemos entender que el escri­

tor o el habl2.nt e se refieren a un l eón que tiene la 

cualidad de ser feroz, dif erenciándolo de uno que no 

lo es~ Tampoco disminuirí2 l n res tricci6n s ino que so­

l amente l n atenuaría, l e supresión d el artículo o la 
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aposición del adj et ivo por LlGdio d e paus a. (feroz le6n 

se abalanz6 y el l Gón, feroz, se abalanz~). }fu. l e. de­

t ermina ci6n int ervi en en no sol &m ente el contexto, sino 

t E'..mbién otros el ementos de l o. !)ropia frase, como el ti­

po d e art _ículo, l o. sintaxis, etc., pero ella es{cuestión 

d e g r etdo y no d e difer enci a to.j ·:mte. Eo obstante, per­

dura L :- n ecesidad de establ e c e r un línite entre más o 

menos restricción y esa necesidad es l n que llevó a los 

grt~□áticos o. dividir 01 adj etivo en c o.lificntivo y de­

terrainntivo. Ln e l fondo, el hecho de no est ablec er 3o­

b~jano una terc er a clase d e adj etivos en i gu a lda d d e 

i:mport 2.ncia con los c o.lific r.:. tivos y deternino.t ivos re­

vel a que esa necesidad subsiste. La denominc·.ci6n de ad­

jetivos de relación os correctn y su dis tinci6n inte­

resant e pero, p [~r a nosotros, l e, b e.se sobre l o. que se 

establ ec e su adscripción n los det erninutivos es dis­

cutible. 

Entr e los ejemplos qu e p one Sob oj~_-.no hG.y a l gunos 

desafortunados -dificultades pecuni2riRs ni de lejos e­

quivale seruántics.raent o a nu2str2 . .s , mis o esas di f icul­

t ades, yo que i ~ua l ment e podrí amos r educir otros y de­

cir que mis , tus o esas rosa s, p or ej er:1r:- lo, son s eDán­

ticum.ente un proceso de i gu2l tipo o. rosas mGrchitas­

pero hay otros que sí podrí o.n respond er o. su afirmación.;. 

J arro l echero es uno d e ellos. L'vident ee:ente , .j ~1rro a -
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quí no pos e~ ninguna cualidad propi a de l e l eche si­

no qu e es d enominado l echero porqu e l a conti ene. Dic e 

Sobe j a.no que "los det er 1:ii nnti vos pronominal es , numer a ­

l es , sustantival es, verbal es y adverbiul es son en nú­

mero creci ente conforme l .:-1. l engue. sientG l o. n e.cesidad 

d e tras poner una f ase nominnl, v erbal, etc., en el mol­

de s intético, cómodo y r ápido de un adjetivo 1111 • Es to 

es corrG,Cto sólo has t a ci erto punto porque el proc eso 

de s ínt 2s i s no s e detine en l :.1 adjetiva.ción sino que 

cont inúa hacia l a sustantiva ciónº Observemos el caso 

d e j arra l echer a (j arro l echero), ces t a panera, fuente 

frutera, que h nn derivado a l echer a , panera , frutera. 

El qu e pu eda pr oducirse est& sínt esis indica qu e , efec­

tivamente, el adjetivo no expr es aba cualidad pura y que 

estaba comportándos e como sus t entivo, s upliGndo d e es­

te modo una carenci a. del espo.ñol cua l es l a d e no po­

d er f ormar norma l mente pc .. :P._!l.2.br2.s compues t as corno sí lo 

hacen otros i diomas. Es to indica , es evident e , un pro­

c eso crecient e de r estricción, :., ero no bast G. par a in­

cluir a los adj etivos d e rel ación entre los det ermina­

ti vosº Una. d e l a s caracterí stica s de los c alific c: ti vos 

es l a posibilidad de admi t ir grados de compcr a ción. fu 

j arro l echero esto es natural ment e i mposible. Pero más 

import illlte que estn defic i encia 0s el hecho de que l e­

chero, no sólo por t r ansposición s em~tica como en el 
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americanismhombre lechero (hoobre s uertudo), sino por 

simpl e antepos ición nu edo llegar a expresar cunlidad. 

Bi decimos l echer o J· arro -cos a c1u e no sería t o..n r a ra, 
.. - - J 

por lo menos para l s norma d e L& Cel estina ('Pleb&rico 

cora.z6n 1
)- es evidente que estamos connotando cunlidad. 

Zs t a pooibilidad, que no tienen los deter□ino tivos nu­

mer al es , d e.,eostrntivos, otc., de ex:~;r c::snr cualifü:~d y 

convertirs e en 1..u1 r ecurs o estilístico, a ceren r' los a.d­

jBtivos d e r el a ci6n □&s hacia los c a lificativos que 

hacie los deternina tivos. Y pu es tos a es coger dónde 

colocar l a línea divisor i a entre cnlif icntivos y pre­

dica tivos , nosotro s l a trnzauos , por l n s r azones ex­

puestas, incluy endo 2. los a dj ct i vo s d e r el -:::.ción entre 

los primeros. 

División d o los adj etivos calificativos 

Toda oración consta de un sujeto :y un predicado, 

es decir d e 1 €'. i:.iGnción de una pers ona o cosa y de lo 

que nfiroac1os o ncganos sobro ell a . La predic2ci6n, co­

n o os s abido, pued e ser verba l o nominal, según ~ ue \ lo 

que gu erranos decir del sujGt o s oa expresable con un v er­

bo, denotando 2,s í acción, o con un noubre. i~r:1 8.do -·~lon-

so y Henríquez Ureña dic e que 11 el pr edicado nominal se 

piensa cou o un2. cua lific s.ción •.• o co□o un;,:~ clasifica­

ción, seg Úil que el nombre sea adj etivo o sus t antivo 1112 

La pr edic aci6n n ominal se hac e a través de los verbos 
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~ o estar, pero es t e papel d e có-oul a puede ser asumi­

d o t aobién por ot ros v erbos corno nacer, venir, llegar, 

que al funcionar así r educ en en algo su s entido prin­

cipal. A e s tos a dj etivos unidos por cópul a con el sus­

t antivo s e l es llamn pr edica tivos. En l a oración, sin 

emba r go, s e h allan otros adj etivos que no s e unen a los 

sustantivos que calificaAJl por nedio de c6pula . A es­

tos adj etivos s e llamn atributivos. 

La difer enci a entre los a tributivos y los predi­

c ntivos r adica en el gr ado de nec esidad que poseen y 

es t a n ec es idad s urge d el papel qu e d es mp efian dentro d e 

l a es tructura lógica d e l a fr a s e . En unn fras e con pre-

.dicado adj etiv8.l el adj etivo es a1') solut anente n ec es ario 

p nr a compl et a r el juicio. En l as ros a s son rojas l a 

supr esión de roj a s guitnría todo s entido a l a expre­

si6n. En c nubio en un;::i_ fra s e a t ributiva el adj etivo, 

por n o ;3er un mi embro d e 1 8. fra s e sino apena s una par­

t e un r:ü embro, pu ed e ser suprimido sin dejar incomple­

to el juicio. E'n l a s rosa s rojG.s son mias, l a supresión 

de r o j ns, aunque alt er a el sentido d e 1 0 fras e, no l n 

d e j a inco□pl et a. 

Es t G crit erio d e n ec es idad es i mp or t en t e porqu e 

nos guiar á c ontinu2.□ent e p ar a l a dei'inición de epíte­

to ; l o usar emos no s6lo en orden a l a pr es encia o no 

presencia d el rtdj etivo a tributivo, s ino t ambién consi-
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d er o.ndo, pc;_1. ... .:::. ci 0rtos a.tributi vos, como- necesaria l a 

n orma lingüís tic ec , normc; que pos pone gen er almunt e el 

ntributivo o que pr escrib e un~ pos ición fija en algu­

n as locuciones. 

Cuando quer enos c01:mnicar a lgo, por ej mnplo un in­

cidente entre Jué:ln y un l eón, nuostr 2-s pal a br as se li­

raita.....~ a lo es trict amente n cc os nrio p a r a transmitir el 

h echo, y cs í d eciwos el l eón so abnl s nzó sobre Juan o ·--'---------
Juan mo.. t6 a l l eón. Pero cuo.ndo adená.s de r ef crir un h e-

cho querewos jjlzgarlo o trct nnos de hac erlo má.s r epre­

s entable ante el qu e nos escucha, acudimos a otros o­

leoentos que a un susto.ntivo + verbo +complemento no-- . 
mino.1 c omo en l n.s frases anteriores. Es tos el ementos 

que añadimos son genernluente l os atributivos. As í po­

drím:10 :::, decir el feroz león S E1 abalanzó sobre Juan o 

Juan ruató o.l vi 0j.2__l.e6n. fu los dos c ns os el s i gnifica­

do básico no ha cmo.b i ado, p c-ro en l o. s úl time s frases 

los a tributivos han r 2ba s ado l a mer a significaci6n y 

posibilitado l a versión d e contenidos subj etivos que 

prostGn m2yor poder r epr esenta tivo y afectivo Q lo di­

cho y que indudnbleoent c r epercutirán en el oyent e . 

No todos los atributivos son us ados , sin emb 2rgo, 

c on el mi sr:io g rc-:.do d e no n oc es i d o..d c omun icD.ti va. . Hay 

a l gunos eI:.J.plGadcs p a r a p :-:.r ticuls.r i zar, pe.r e, diferenciar 

a l ob jeto d e otros de l r.i. misma. especi e . ::_;;n l as rosas 
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roj as s on 8e jores es evident e qu e r o j a s s irv o par a r e­

f erirse a det 8r ::~inada cl2.s0 de rosas , excluyendo a l a s 

qu e no t uvieran l a cunlido.d uencion2.da . í~n ost e ejem­

pl o os pos i bl e s abe:;; , p or el c on t enido seoántico de 

l s. fr s.se , qu e r oj as funciona restringi endo y p ·"' rticu­

l ari zmido a l s ust:mtivo, pero en ca s os como Juan mat6 

a l l eón vi e jo, es n ec esario acudir a l c ont exto par n 

sabor s i vi e jo es un a tributivo di s tin tivo y n ecesario 

1 
. f.' • , par a a in~ormacion, o s i e,::J innec esario y r ev ela una 

volunb :'.d expr8s iva º :Cn otros c a s os es men es t er apel ar 

i nclus ive a l n i n t enc i ón pr esunt 2. d el habl c.nt e- escri­

torº Es t a f or mc. de dif er en c i ar l os atri butiv os r estric­

tivos no invalida~ empero, l a d ef i nición de epíteto, si­

no qu e sol ament e r evel a que ella -como t oda d efinición 

grnr.10. t ic 8.l o estilís tica - n eces i t E>. d e l a intuición y 

d e l e s upos ición d e l a r el aci6n escri t or-l ector, ha­

blen.t e-oyente , p2.r 2. ser compl et 2 y aplicabl e . 

Pero , c o□o dij imos líneas at r ás , el criterio de 

n ec es i d ad se aplica taobi én Gn lo r eferent e a l a nor ­

mn lingüís tica º Considerareoos c owo no r es trictivos a 

los atributivos qu e s e aparten d e l a norma , qu e es 

pospon er el o.d j et i v o, aun cuando s eoánt icc.ment e t engo. 

con t enido lic itant e , c o~o en l echero j arro, y e qu e el 

quebr antemi ento de l o. n orma es c l o.r ü s eñal d e voluntad 

expr es iva ~ No es el c aso, s i n oobo.rgo, de locuciones 
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qu e l n costumbr e ha fij ado en una determinada posici6n 

y que por lo mismo nojes pos ibl e V8.riar sin cambi o.r com­

pl et amente el significo.do, t a l es como pobre hombre y 

hombre pobre, extrafia persona y persona extrafia, etc. 

Definici6n de epíteto 

Visto ya el ádjetivo, dir emos que epíteto será 

para nosotros el adj etivo calificativo a tributivo gue , 

a compafiando u un sustentivo, mediata o inoediatamente, 

no esté en función r estrictiva sino que , r ebasando la 

pura necesidad significativa, exprese va lores de repre­

sentaci6n, afectivos o es téticos, es d ecir, v2lores 

estilísticos. 

División del Epít eto 

Hemos crepido conveni ent e , para lo s f ines de 

est o traba jo, dividir el epít eto siguiendo cuatro cri­

terios: s 0gún su origen, s egún s u r el Gción s emántica 

con el susta.nti vo, s egún su posición respecto del sus­

tantivo y según su función expresiva primaria . 

a) .degún su origen el epíteto s o di vide en puro 

e i mpuro. Dmnos el nombre de puros a aquellos epítetos 

que en anteposición o posposición no altGran oo.yormen­

te su valor no r estrictivo, c omo verde hierba y hierba 

verde, amor ardi ente y ardi~nt e a~orº I mpuros során,por 

el contrario los epítetos que ~rovienen d e atributivos 
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r estrict ivos y gue por rompimi ento d e l a noroa hayan 

nlc2nzad o l a epí t as is : largos ves tidos, cris tiana r eli­

gi6n, s a lva j es ani males, etc., qu e post er gan su función 

distintiva por l n expresiva . 

b) Por su r el aci6n semántica c on el sustantivo los 

epít etos s e dividen on ✓ propios e i mpropios. Propiosna­

mar eoos a aquellos gu e enunci en cua lidad es que s e dan 

r eal r.:ent e en el obj eto y sean inherent es a su n é.1-tural e­

za, es d ecir cualidades s i n l as cua l es los obj etos no 

s erían lo que s on: ni ev e bl2.nca , vi ento inquieto, etc. 

Los epí t etos i mpropios o circuns t ancial es s on los que 

a tribuyen a l obj eto cualidad es no inher ent es a él y 

que s e pr esent an accid ent a l ment e : ni eve cruel, cielo 

limpio, et c. 

e) Según su pos ición r espect o d ol sustantivo, el 

epít eto s e divide en pospuesto y ant epuesto. La posi­

ción del epíteto ti en e r el at iva i mportancia y a que só­

lo en el cas o d e los i mpur os nlter a susta~cia l ment e los 

v él.l or es d e expr es ión. Sin embar go, c or:10 v eremo s en el 

capítulo cuarto, pued e per utili z~do en funci6n dife­

r ente de sus val ores prim8r i os . 

d) Según su f unci6njexpr es i v r:. priwaria henos di vi­

ido a l epíteto en descript i vo, qu e es el epí toto qu e 

s e atiene a l a s cualid~des perc eptibles y contribuye a 

h ac er mls clara s u r epres enté.--:..ción, co110 blD.nca casa, 



- 18 -

cielo oscuro, etc.; vnlorativo, que es 01 que expres a 

juicios de va.l or, como f1.Q_~ a._muj er, buena comp o.ñer~, 

excel ente tra j e , etc. ; y es tético, quo es el ant i guo 

epíteto de ornato, que cuida , sobr e todo, de l u belle­

za del l enguaj e . Casi innecesario es decir qur, estas 

tres funcion es no si empr e s e don se,ar ado.s : nuchas ve­

c es un epíteto cu.wpl e dos o l ns tr es funcion es a l a vez . 

Según esta clasificaci6n podemos hacer un breve 

ordenaraiento d e los epít etos según su valor expresivo. 

Es t e es mayor cuanto más gr atuito sea el epíteto. En 

primer lugar están los epít etos propios, cuya gratui­

dad es evidente ya quo no añaden absolutamente que no 

sea conocido d e antemano por el oyente o l ector; en ni e­

ve fria, por ej0wplo, el epít eto enuncio. una cualidad 

sin l a cual es i mposible conc ebir l a ni eve. Entre los 

i mpropios , nayor valor expr esivo tienen aquellos que 

llegan 2 constituir inágenes y s on llnuados met afóri­

cos, como águila sideral, fósil ardi ent e , etc. y los 

que present a una cualidad r 2r a a l objetoº En qúento a 

los epítetos puros su valor es mayor a los i u~uros que 

s o ubican en el último lus a.r y o. que su epitetaci6n es 

forz ada y sólo tienon val or formal. Según s u función, 

es más efectivo el 0pít eto guo combina dos o l as tres 

funciones primarias. Todo esto teniendo ncturalmente 

si empr e presente l a norma lingüística y lit er aria , por­

que el epíteto más nudaz pued e ll egar a convertirse en 
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ineficaz estilísticomente cuando es usado con d emasia­

do. generosidad. Es el c 2.s o d e los epít etos propios de 

·· color que han perdido fuerz a por el abuso que se hac e 

de ellos. Lparte hay otros f 2.ctores difícilmente men­

surables que contribuyen 3 _ acrecentar o disminuir el 

valor expresivo de1 epíteto, como .'.J U posición en la 

fras e , l a acumulaci6n, el ritmo, etc. 
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Cli.RLCTBRI5 1I1ICl1.B GEHERJ;LES DEL EPITETO EN 

LA ChlJ.wSTIFA º 

En el capí t ulo anteri or hemos enumerado los t i pos 

de epí teto ; en ~st e veremos l ns propi edades y caracte­

r í sticas que pr esenta en l a obr a . En pri mer lugar hay 

gu e decir qu e fr ent e n otros textos propi amente medie­

va l es , Le. Ccl 0stina muestra una manera muy propi a de 

usar el ad jetivo epí tetoº No tenemos cifras de obr as 

cor.io el nLibro de Buen Amorn , de Junn Rui z , o los 11r-1i­

l c.gro s de Nu estra ,3eñora", de Berc eo, y tampoco podemos 

suponer un número i deal en La Cel esti na; por eso no nos 

r eferiremos a l a pobreza o riqu eza en número s ino ~ -las 

difer enc i as en l a distribuci6n y en l e calidad de los 

epí tetos º 

Unn buenn l ecturc. seré sufici ente para c omprobar 

nuestr a priLlor a ~firma ci6n: en l ns dos obrns menciona­

das 1 el epí teto es utilizado d e oaner n uniforme a lo 

l argo del texto , s in mc.yores co:nc Gntr o.ciones o vacíos ; 

en ol "libro de Buen _·1.mor 11 cuo. l C} ui er pnrt e t i en e , pro­

porcionalmente a los sustant i vos , e l mismo númsro de e­

pí tet os y une. den.s i dad uniforme º Lo mi smo puede decirse 

de los nr-1ilagros de 1-:u ostra Señora "º En La Cel est i na , 

en c ambio, es no t ori a l a prese:ntnci6n agrupada de los 

epí t etos y qu e entre l &s agrupa ciones o nudos de la e­

u í tesis se exti end en e s pacios en los áUe no se encu en-
~ -



trnn en nbsolut o o se hallan con un~ dens i dad mucho 

menor º Esto , si so ti ene en cuenta qu e 1 2s obras cita­

d us cst6n escritas en v erso y son de conforma ci6n epi­

sódi c o. - lo ~u e fo.voroc ería l a agrupo.c i ón de los epí tet os 

u otros r ecurs os estilísti c os do e cu erdo a 1 2 var i a ción 

y desarroll o de l t ema o ac ontec i mi ento-, remarca m6s 

toda ví a el uso sel ecti vo yu e s o ha c e en La Cel ost i na . 

3i nos interr ogQmos por l as r az ones del us o uni­

forme del epí tet o en el Medio evo, l a úni ca explicaci6n 

pos i bl e s er í c. l a que l o atribuyes e a s u utilización 

pri nc i pal mente coco v ehí cul o y apoyo de l a va l oración 

mor~l , qu e es l a i ntenc i ón constante do las obr as de e­

s a 6po ca y l & 1u e l es presta uni dad . Este d i d nc t ismo 

h a c e ou e el escritor medi eval qu e , por otra parte , s e 

d i r i g e o. un público qu e nec 2s i t o. npr0hender l .s.s cosas 

en bl o1uo , no se esfuerc e por pr esentcr n sus persona­

j es i ndi v i duali zé.ndolos s i no agrupó.ndolos i nc '."',n ,sabl e­

mente en co.tagorí as de buenos y mal os, santos y pecad o­

r es . Debi do a est o en l a Edad rledi a l as tres f unc i on es 

b6sic 2s del epít eto - representación , valorac i ón y est~­

t i ca- se r educ en a d os , l a des cripti va y l u valorat i va , 

y aun en 6st2s se advi ert e une subordi nación de l a pri­

mer u a l a s egunda: p or ser l c1 l i t er a tura. med i eval mar­

c adamente al egórica , el color, el tamafio y cual1ui er 

cualidad d escripti va están cas i siem~re ' enunc i ada s en 
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funci6n de l a v~l oraci6n º ~jemplo de esto úl t i mo pu e­

den ser l c~s pri rn-2r as coplas del 11 Li bro de Buen Amor 11 

(1 al 10 y 11 nl 19), donde se regi strnn 25 epí tetos, 

d e l os cua l es 12 son oxclusivamente valorat i vos , 11 

dcscripti vo- vctlorati vos, del tipo _de gr .J.nd fuep;o y ~­

gr c cobertera , y so l ament e dos pu eden ser c ons i dero.dos 

descript i vos pur os que r esaltan gratui tam ente una cua­

l i dad exter i or: Reys dezidores y mar l lena . 

de hn discutid o oucho sobre el supu esto di dact i s ­

mo de La Col ast i na º Nar í a Rosa Li da2 ha aclar ado defi­

n i tivamente l n cu Gs t i ón . Bas6.ndose en qu e la Tro.gicome­

di n no fue v i sta por sus cont onporáncos como una obr a 

d i dáctica ; qu e l a s pc.l a br :i..s de l t í t ul o , 11 fe cha en nuiso 

de los engaños de l as alcahuet a s e mal os e lis onjeros 

s i rui entes 11
, no r opr es entan el único val or qu e Roj a s 

destaco. on l a obra s i no qu e e l n érito est&tico ( copl o.s 

8 y 9 de ' El auc tor n vn su ami go') os r2marco.do rcás t o­

do.ví a ; que l o. mención de l a excel enc i a di dáctica de u­

na obra es un t6pico l i t erari o de l n 6p oc o. y e s utili­

zado por obra s que oan i f i estament e no t i en en es a inten­

c i 6n; qu e n i ngun2 par t e de La Cel esti n a moraliza direc­

t amente y más bi en El LaQento de Pl ber io (Ac t o XXI),gue 

hace l a s veces de colofón o recapi tul 3.ción 11 a t od os 

(incluso a Cel est ina ) pr es enta c omo víc t i m2s de un po­

der m2.yor 11 y no de sus defectos , r-10.r í 2. Ros o. Lida con-
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cluye n egando qu e La Cel es t i na s eo. uno.. obr o. di d~c t ica . 

Tom2.mos c omo bas 0 es t a c onclusi6n porgu e el l a n os per­

mi t e e?Cplicc.r l a d i str i buc i 6n agrup ::1.da d e los epí tetos. 

}~f ec t i varn.ent e ; estn o.6rupac ión s ólo pu ed e r es p onder a 

l a subordino..c ión de l a s tres f unciones primnrias del 

epí tet o a una mnyor, qu e es l a presenta c ión y di stin­

c ión , i ndi vi dua l y social, de l os 9ersona j es . La uni­

fo rmi dad d e cont en i d o y tono que s e observa a lo l ar­

g o de tod o. obr a med i eval es d ebi da a l propós i t o qu e la 

an i :c:ia ; a l no ser ést e l a Emsefíanz a :c:ioral o religiosa, 

los e l ementos gu e ord enaba , entre ellos el epít eto, 

adqui er en una lib er tad de con t en i do y distribución, 

l i b er tad r egi da por el nuevo pr op ósit o qu e ani ma aho­

r c. a l a li t er a tura : l a mostra ción de l a vi da con pará­

r1 etros hur,mnos y soci a l es º El qu e Lo. Ccü estina s ea u­

na obr a t eatr al contribuy e , na t ura l mente , a l a may or 

d i sti nc ión de lo s persona j es y Qet er mina , t a mb i én , una 

s egunda funci ón d e l a epí tes i s a grupada : l a d e ap oyar 

l o. a cc i ón º 
º' 

L2. i nt enc i ón didáct i ca es t .anbi én causa de l a po-: 

br eza en cal i dad d ol epí t eto medi eval . Como anota So­

be j an o , y es f1cil c ompr ob2r l o , estns obras se sir ven 

d e tt ad j etivac i on es sumo.ment e gen er a l es , qu e apr ecian 

o tas an l as cosas , s i n pintar l a s en sus cualidades , 

p onder ándolas méÍs b i en en sus ca lidades" 3• Es c as ean, 
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como dijimos, lo s epí tetos d escri ptivos y lo s que hay 

son general c Gntc pr opios de tumnño y color, t6picos de 

l n ad j etiva ci6n , corn o _prado verde , o a l eg6ricos como 

fu ent es clar a s 4 • Los pocos i mpropi os a c t úan c2s i como 

r estrict i vos: toc.s...Q_marilla , Qa:pato.s bermo,j a s 5 , etcº 

Fr ento a esta esca s ez de descri ptivos está l n abundan­

cia de lo s va lora t ivos, poro también a quí el epít eto 

es util i zado en su forma más simple. Adjetivos de una 

sola pi eza , c a si todos giran en torno a l as op os icio­

nes de alto- bajo , f eo-hermoso y otr as p~rej a s qu e pue­

den reducirs e a una. básica : bueno-maloº Lo s epítetos 

□o.tiz o.dores, qu e cumpl en más d e una func i6n y que son 

los s U O pr opi o.cant e amplía n a l sust~ntivo, son escasos. 

~n cu~nto a los epí te tos puros o impuros, es de 

nota r ~u e estos 6ltimos casi no existen en el ~Libro 

d e Bu en l\.uor 11 o en lo s "Milagros de Eu estrn Señoran. 

Zl apenas uti lizar l es epítetos en l a li t er atura me­

d i eval h2c e qu e n o sen nec e s nrio crear otros por me­

d i o de un r ecurso al go élllorrna l, y como no exist e un 

prop6sito do origina lidad, l a epí t es i s es hallada fá­

cilraent e en el r eper t ori o c omún . Los i□propio s que s e 

encuentran r es ponden mayormente a otras ex i g anci as , co­

mo, p or e j emplo , l a riBa , el ritmo, etc. Lo mi smo pue­

de de c i rse de 1~ nosici6n con r es pecto a l sustantivo: 

siend o propi os 1~ mayoría d e los epí tetos, l a posposi-
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c i6n o antoposici6n os p oco ~enos 1u e ind i fer ent e y a ­

p enas a l t er a el valor expres i vo . Taob i én en esto cas o , 

en l a antepos i c ión pnr ec 2n prioar cons i der aciones al­

go exteri ores a l a mi sma epí tes i s: r i oa , r i tmo, etc . 

Dentro de oste c~ rco del epí teto medi eval, La Ce­

l estina presenta co.ro.ctorísticas s i n;:;ul ares º Vi mos ya 

l a di fer onc i a en l a d i stri buci ón d e ep í tetos y c6□o GS­

ta es deb i da a l a intenc i ón de r etratar i ndividua l y 

soci a l uentc a l os person~ j es. Lo mi smo puede decirse 

en cuanto a calidad . En pr i oer lugar, se advi ert e en 

La Celest ina un incre□ento de l os epí t et os descri pti­

vos , pero 6stos yn no expresan sensaciones bás ica s , ya 

no esté.n c onformo.dos en be.se c. ndj eti vos de una s ola 

p i eza s i no que son □ati zadores: es pantabl es ydras (150), 

pestí f eros h echi zos (XI I, 88 ), etc . Hay muy pocos epí­

tetos de color y cuando se pr esentan, como en el Con ju­

ro de Cel est ina ( III) no t i enen l a connota ción va l ora ­

t i va . Zn co.CTbi o , l os de tm:10.ño abundan y , C ODO en Ber­

c eo y Rui z , son descr i pt i vo- va l or at ivos . 

Si endo La Celestina una obr a t eatr al par a ser 

l eí da , s e podría pensar qu e los epít et os descriptivos 

cu□plen l a func i 6n de sustituir l as i nd i caci ones esc~­

nica s que , c omo se sabe , Roj ~s n o puso , y hacer visi­

bl es c.l l ector los numerosos esc enar i os en qu e s e de­

sarrolla el dr aon . ~sto , sin eobo.r go , n o es así. Los 
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epítetos descriptivos se pres 8ntan mayormen t e en los 

clí□ax extraord inarios y su misión está ori entada no a 

l a □Gterializ2ci6n d e los e sc en a rios s i no a l a visuali­

zaci6n de los per sonajes qu e allí i ntervi enen. Es noto­

ri2 l a f a l ta de atenci6n au e Roj a s p r esta al es c enario; 

p a r e c erí a qu e toda su a tención está volcada hacia l a. 

conforma c i6n de sus criaturas ; los datos locales están 

desperd i g 2dos y como puestos a l des cuidoº Creemos que 

l e p oca c anti dad de descrip tivos se debe tanto a esta 

int enc i ón básica como a qu e el ep í teto todavía no ha 

a lca nz ado su madurez , como en Garcilas o, y es un r ecur­

so incip i enteº La presenci a de lo s epí tetos en los clí­

max ordina rios l a expl i caoos hac i endo ver, en el c apí­

tulo s i gui ente , que dada l a mayorí a absoluta de epíte­

tos v a lorat ivos en l a obra, su exi stenci a no se d eriva­

ría de un us o p r emeditado sino de l a fuerza espontánea 

qu e surge del l engu a j e durant e e stos nudos en au e c on­

fluyen l as l ínea s d e a cc i ón º 

En cuan to a l os epí tetos de valor , éstos, como 

en l as obras medi eva l es , son l a mayorí a . Tambi~n en La 

Celest ina s e percibe l a pol a riz a c i6n y su u so en función 

de a l a banza-vitup erio, pero aquí l as par e j as no pueden 

r educirse y a tan fác ilmente a lo bu eno-maloº ~l ser cua­

litat ivamente s emejantes , h a sta cierto , a los epítetos 

medi eval es , no i wp i de a los vGlorat ivos de La Celesti-
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n a pr estar se ~l propós ito esoncial de Roj as º Haci en­

do e.bstrnc ción del efecto de su númer o en l a caract e­

rización, l os vc. l orat i vos ref l e j an por medi o ~ de su 

conteni do el meollo de l a obr 0
, ½U O es l a visión del 

□undo c oso c onflic to y l a r sacción pesimi sta del au­

tor frente a es e estado de cosas. Si los epít etos del 

I-Iedi oevo se pol2ri zan en torne, a lo bu eno-malo, aquí, 

qu e falta el apoyo de una moral establ e , l a pare j a re­

sulta m~s l a ica: p ositi vo-ne~at i vo º Si en el epíteto 

medi eval hay una pari dad entre l o malo y lo bueno, ya 

-::j u o según ol esqu0L1n d i dáctico uno deb o servir par a de­

mostrar lo otr o y éStabl ecer un tér mi n o de comparación, 

en La Cel us t ina hay un~ notori a preponder anci a de l a 

adjet iva ción de s i gno negat i vo º Só l o en el 1:..c t o I hay 

41 ep í tetos qu e expresan s in lugar a d~d2s está visión 

negativa : od:i.:.2_9ruel (34), desastrado. Emort e (35), Ca­

listo desuentuEado (92 ) i ntoll er2bl e to_Em~to (35) , 

etc . , frente a cpenas 24 qu e expresan claramente al-

go pos i t i v o . Per o m~s a ún ; t ambi fn l os ep í t eto s d e 

s i gno pos i t i vo son utilizados p~r a mostrar lo opu es t o. 

~ CuBndo predomi hon , como en l a pri mer c entrevi ste de Ce-

l est i na y Melibea e:12 e l i1c to I V, o en l a segunda vi s i ­

ta de l a v i e j a a Cnl is to , Acto VI , están usados para 

mostr ar l a i roní a y 1 2 f a lsedad que s e esconde detr~s 

de ellos , cono en vez i na honrrada pcr2 referirs e Alisa 
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~ Celestina, o p&r a mostrar l a f i l sedad de un p Grsona­

je, c omo en el Lc to I V. Est e prodooinio d e uno do los 

polos de l a oposición es pos i bl e sol amente por l a f al­

t a de i nt enci6n di dfctica d e l R obra . Roj2s descubre 

el l ado malo que s e escond e en l a s p2l abras pero no p o­

n e un par adi gma o enseñan za a seguir, por lo menos al 

nivel de un recurs o t a n visible como el epí teto . El 

l ec tor deb e por su propi a cuente saber lo qu e l e con­

viene º 

Sorpr ende t G.mbi f n algo qu e no s e pr esent a en el 

epí t eto med i eval: l a lib ertad frent e a l os sustantivos. 

En Berc e o y Jua n Ruiz c ada sust2nt i vo t i en e , en t ér mi­

nos mora.l e s , una signif icaci6n preestabl ecida y gene­

ralmente va si empre e c omp nñado de un epí teto de su sig­

no º En La Cel estina , en ca mbio, un sustnntivo pu ed e 

recibir epít etos d e l os dos signos, no y a sólo según 

el personQj e qu e l o pronunci e s i no t amb i ~n d e acuerdo 

al estado de 6.ni mo d el per s ona j e . :El amor es ilícito y 

entrañabl e (I, 61 y I, 33) , t ormento es esquiuo y into­

l l er abl e (I, 33 y I, 35) , Bempronio es fiel y verdadero 

(i,88), pero t aobi ~n bruto (I,96), etc ., y todo en el 

mi smo acto . Una mu estra d e l a libertod del sustéliltivo 

fr ent e a l ep í t eto es qu e en el Acto I s6lo 3 sustanti­

vos cargas por dos v eces el mi smo epí teto º 

~.ill cuanto a la pos i c i6n d s l ep í teto con r aspee-



t o a l sustanti vo, l a antepos ición o pospos ici6n r eve­

l o.n o.g uí s í u_r1 3. i ntenci ón expr es i ve.. . La. gr a n mayor í a 

de los epí tetos de La Celest i na ·son i mpuro s , es decir 

ad jeti vos rest r i ct i vos epi tetados por ant ep os ici6n. 

Es t 2 ant epos i ción vi en e a ser un el emento d.e di sti n­

ción de los persona j es porque no s olament e s i rve par a 

ep i tetar s i no ,jue es s.pl icada aun en el ca s o de los 

propi os donde l a ~)os i ción no a l t era fund.arnent o.l ment e 

el va l or expr esivo pri□ari o del epí teto º Per o esto, 

qu e c orresponde a l a c ar acter i zación , l o veremos en 

el capí tulo CUQrto c 

Gili Gaya6 ha ce una anotación i nteresante a pro­

pósito del habl a i nfanti l: hace notar cómo va de l o 

s intético a l o nnal í t i co º En el uso de l os ad j et i vos 

se puede establec er un proc eso s e□ e j ante qu e va de lo · 

nec esari o a l o innec esar i o , d o l o s i□pl e a l o compl e­

jo . En el Medioevo l a for□G de l a ad j e t i va c ión es l a 

más nec es ar i a : l a predicac i ón . Esto se exi;:i lica , de un 

l ado , por tener l a atr i bución no r estric t iva una pro­

piedad qu e no podí a i nteresar a un escr i t or d e ese t iem­

po: l a de ser el v eh í cul o más aprop i cd·o par a expresar 

la i ndi vi dual i dad y subjetividad; y , d 8 ot ro, porgu e 

lo que hac e este autor es no sol a ment e mostrar s ino 

t ambi én demostrar po:tjident i f i cación , y l a f orma bási-

ca de l a i gua ldad es , prec i s amente , l a predica ción. 
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En La Cel o.st i n 2. , c~u ,~ se halla en el transcurs o de la 

Edad Medi a a l Ren~c i□i ento , la vi s i6n es más amplia y 

menos ca t egórico. y es t o se r0flo j a en l a ep í tes i s . En 

1 2. Trc.gicomedi a h ::,y todo.ví a bas t 2.ntes ad j e tivos predi­

ca ti vo s , pe r o 1 .2 iraportancic. de los a tri but i vos epi te­

t os es mayor. Eo obstc.nte , existen condicion:i.mi entos 

d ebi d os a l a norma literari a , ep í t etos qu e por ser t6-

picos c ~:r ocen c a s i de f uerza expresiva y , aunque el 

pr6c eso de liberaci6n s e ha i niciado, l a epít as i s en 

La Cel est i no. est6. 2.ún uuy l e jos de ll egar a l a pleni­

t ud expr es i v2 de l nenacimi ento º Garcila so , a pesar de 

su vi s i6n i deali zada de l a Ratural eza, encuentra epí­

tetos con gran p oder de evo ca ciónº ~n L~ Cel estina los 

ep í tetos est~ticamento más va liosos son productos espon­

tfneos de los foco~ de tensión . Y es que el c amino que 

recorre Ro j 2s tod~vín no h 2 ll egado n d escubrir l apo­

s i bilidad de bell 0za 0u e enc i erran los epí tetos. Gar­

cil2cso , a l cont r ario, los va a manej rir c on l a Dr emedi­

t a ci ón y l n seguridad de qui en ha aprendi do el valor 

de su bel leza y pod0r cvo c c t ivo en l es clás icosº Si 

1 2 epí tesis de La Cel estina se di ferenci a de l a del 

Arcipr est e o de l a de Berc eo , l e distancia qu e l a se­

p~r a de l Renacimi ento e s todavía mayor. El gr an des cu­

brimi ento de Roj a s es l a utili zación d o este el emento 

formal par a penetrar en sus per son a j es, par a expresar 
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e l conflicto hcsta en el l en guaj e , p ero nos p a r e c e que 

su obra significa , en cuanto a l a ep í tesis, e l término 

de l a Edad Media m6s que el c omi enzo del Ren a cimi ento, 

y s uelo renac ent i sta d e su visi6n del mund o todavía 

no h n al c anzado a cubrir l o formal. 
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EL EPI 1r ETü S.i'.;GUN L 1..0 Pli.HTb .::i D.s li.ü OBRA 

HabÍ&mos pen s ado, sigui endo el esqu emn tradicio­

nal qu e La Cel es tina pu ed e dividirs e en tres momentos: 

pí'esentaci6n, nudo y desenlace, haciendo l a s alvedad 

d e qu e , como r esulta obvio, l a obra no r es ponde a es­

t e es qu ema con el mismo rigor c on que lo hace una tra­

gedia cl~sica. Su extensi6n, el traslado cinematográ­

fico de escenarios, entre otras característica s que la 

ha c en irrepresentable, dicen bi en a las claras que l a 

intenci6n, y el logro,fue l a de contarnos una historia 

muy siople, poniendo es pecial énfasis en los persone.­

j es que l a viven, más gue hacer una obra teatral s egún 

los c ánones acept ados en es t e género. La poca complic: ­

caci6n de l a i ntriga y l as car act erística s ant es cita­

da s no i mpiden, sin embar go, que apliquem_os el es quema , 

ya que , si bien La Cel es tina es en muchoq a s pectos u­

na obra bastante origino.l, el t e jido a.r gumental quo la 

sust en t a puede encuadrar se s i n viol encia d6ntro de ~l. 

Es bien s nbido que en una obra teatral el retra­

to de los persona j es, l e i ntrign y el estilo se dan ín­

timament e unidos º Nos otros nsí lo cre emos, pero cree­

mos t aubi6n que par a el análisis es lícito por i mpres­

cindible s epar ar es t os el em entos. Ad emás , qu e es posi­

bl e distinguir el mayor o menor r eli ev e que el autor 

pueda da r a a l gunos de estos el ementos en deter minada 



parte de la obro . 

En el c aso de La Cel estina el dibujo d e los ca­

r acter es ocupa l a atención principa l del autor y esto 

es notorio y & s ea por la monor fluid ez d e l a intriga en 

ciertas ~artes en r el aci6n a l a r apidez con qu e s e d e­

sarroll nn los aconteci~i entos en otras -por oj ouplo el 

l ar go diálogo de Cel es tina y Pár meno en el Lcto I (93-

1A1)frente a l n r apidez de l u esc enn de l a mu ert e de 

Celestina en el L.cto XII (95-104), lo qu e t1u 2o tra di­

v ersos crit erios pn.r a cndn una. d e elln.s-,ya. por U !'l re­

curso quo oxplicn. Narín Rosa Lido..: l o. duplica ci6n nn­

rruti ~a , que según ello. s e da pref er e:n t en ent (.: a través 

d el nonólogo y e l diálogo y no, c omo en el t eatro l nti-
. 1 

no, a través de una t erc er a persona. 

Así, pues , dividimos l & obra en un womento de pre­

s ento.ción, que abarcaría los tres prüwros netos i un nu­

do o ? r eporación de l a tragedia , qu o i r í ~ de los actos 

cuarto nl décimo octc.vo ; y, por ÚltiL10, el des onlnc e du­

r .::c.nte los tres netos f ine.l es. 

Est as t r es pnrtes no s e alínoan en orden crecien­

te ha c ia un clímax final. En l a obr ,:i.. exi s t en r eme.nsos 

qu e parecen d et en er l a acción y que s o~ 1 2 nos tración, 

a escal a t1ayor, d e l as compl e jidad es d e un persona je o 

d e l ns cons ecuencins d e un h echo. Pero nsí como por su 

ext ens ión l a acción no pu ed e s er un cres c endo sosteni-



do, exist en t z:mbién, a l l ~do de estos remansos, focos 

de t ensión s ecundarios que son su contrap~rt e . En to-

d a. obr:J. d e cierta. extensión, y no s6lo teatral, exis-:­

ten estas pequ eñas crestas que s irven p D,ra r:rn.nt cn cr la 

n.t onción del espectador o l ector. l~lgunos de estos clí­

mq.x constituyen nudos donde na turalmente llegan a con­

fluir los h echos, y por es o los denominamos 'ordinarios'. 

Pero también hay otros en La Celes tina que no provienen 

de l a confluencia de líneas de c cci6n sino que son como 

cráteres artificial es creados por el autor po.rn fines 

part icular es. 

A grosso modo podemos enumer ar los clímax 0rdina­

rios qu e se pr es entan. Siguiendo con el e squema , en la 

pr es entación s e daría uno en el Conjuro de Cel estina (fi­

na l del Acto III, 148-152), qu e es l o ncturnl conclusión 

de este momento y quo en un2 obra menos extensn bien 

pudiera ha.ber sido el cierre adecuado p 2.r a un pri□er 

acto.En el segundo raooento, ol nudo, el clímax ordina­

rio se da en el primer encuentro d e los amantes. Esta 

últimu es c ena s ería el cierre natural de un segundo ac­

to. Bl t crc or momento pres entu su clímax ordinnrio y 

final en l e. 0s c en2. de l a muert e d o f·klibea, s eguido de 

un colofón que es El Lamento de Pleb erio en e l Acto XXI. 

Dividida así l n obra t l n primera consta t ación que 

hac emos es que durant e los clímax ordinarios los epít e-
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tos s e presentan on abundancia. Es to es explicable si 

s e ti ene en cuenta qu o on estos puntos ln rensi6n se 

el eva al máximo. ltquí el papel quo cu□pl on los epíte­

tos es apoyar y sost ener l Q t ensión d el l cnguQj e . Su 

pres onci~ coincide con l a confluonciu de los hilos do 

l o. tramo. y, siendo los clímc.x f ocos ospont6.neos de lon­

guaj 0 expresivo, es natural que los epít etos registren 

en su mism2. na tural eza y no sólo on su núoero el cr.u:n­

bio que supone t a l gr ado do tGnsión. 

L.s i v emos qu e , como en ningunc. otro. parte, los e­

pítetos s e pr ~ ent sn en gr an proporción como epítetos 

puros. Hay que aclarar, sin embargo, que nunca los e­

pítetos puros super en en número n los i mpuros, pero en 

lo s clím:-;.x ordinarios l n proporc ión de aquellos os mu­

chísimo mós el evada que Gn otras partes do l G obra . Co­

mo ejemplo del uso de ~pítotos on los clímax ordinarios 

está el final del Aoto Tercero, el Conjuro d o Cclestin~. 

· I.nt os de esta osc 0n o. hay otra , ext ensa , en que 

apenas si se d etectan, desperdigudos, 10 epítetos, to­

dos ellos i upuros, c omo agradable co□pe.ñía ( 135), le­

al owi5n o buonn compañera (135), fingidas razones 

(132) y que mues tren poc o. ino.gino.ción ya que giran en 

torno al e j e bueno-m~lo. Excepción es el Último de los 

epítetos de est t::L parte, chorriador es quicios ( 138), 

que s e QpRrtc d e l a aprcciaci6n valora tiva y r esalta 
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vívida.ment o unn cuulidod accidental, y d espués del cual 

s e produc e ur . largo silencio guo proludio. 1 8. tormo.nto. 

quo vendr é- después: 26 epítetos," casi todos puros, pro­

nunciados a int ervalos do unns cuant as palnbras. 

Es t e conjunto, ad emás d e not~bl o por la propor­

ci6n d e epítetos puros, es t ambién inter esant e por sor, 

on gran pnrt e , resultado d o obs orvaci6n y no, como lu 

g0norolidad d o los epítetos de La Celestina, de una a­

preciación. Si bien hay todavía algunos que s e mueven 

d entro de ln primitivn función de a l abanza-vituperio, 

como pecadoro..s á1:1imas ( 149), l a ma~, orí c. significc.n una 

apertura a l a r ealidad sensorial que araplía 1~ posibi~ 

lido.d d e l o epítasis y quo confiera vividez y pl :J.stici­

dad a l a repres 0nt s.ción: noturna ave (150), heruientcs 

0tnicos mq_~tos ( 149), cosas . n egrns d c,l r oyno de Stigie 

é Dite (150), etc. Y aun los apr eciativos, po_r l e. pre­

cisa confluencia con esto nudo do l n a cción, muestran 

con su creatividad l a gr Dn t cnnión o. que so ve soweti­

do el l engua je: 

"Conjúrot0, triste Plut6n, señor de la pro­
~~ndidnd infernal, em9er ador de l a Cort o da-
~ d ·t' n o. a , c ap:t an 
, 1 ~ ung e es , s enor 
los heruient es 

soberuio de los condenados 
de los sulfúreos fu egos que 
étnicos montes mc::.no.n ••• " 

8e obs 0rvará el poder suges t ivo de epítetos co-
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mo trist e Plutón, que n su función cprGcia tiva une la 

evoc ativa o r epr es entativo. , o d e capitl n soberuio, y 

t umbi én que entre los epítetos incluimos a un c:.dj eti­

vo que fuer a de contexto podrÍQ ser consider ado res­

trictivo y por lo t anto, no epít eto: profundidnd in­

f ernal. Este es un ceso, c omo los rr.enciomldos en el 

primer c :tpí tul o, y de los cuc~l cs f elizm8nt e hay pocos 

en l e obra , en que para det er mincr el car &cter r es tric­

tivo o expresivo de un epít eto no bQsta r ecurrir Q los 

cr~terios s emánticos y/o s intáct ico sino que forzosa­

ment e se ha de lla□c:,r en nuxilio o. l a intuición y o.l 

sentido del ritmo a l T) ronuncü: rlos. :Cn al pres ente ce.­

so, el hecho de f í guar nr en una s erie de epÍtGtos in­

dudubles permite colegir que l o i ntención del escritor 

- y l a i ntuici6n del l ector así lo sient e- ha sido l a 

de matizar y no r estringir al sustantivo. 

Parecido ef ecto do potencinción d e calidad se da 

en ol caso de epítetos i mpuros o de poca cr eatividad 

(t6picos de l o. adj ct iv0ci6n), que adquieren r elieve y 

fuerza expr es iva por contcgio y a cumul2ci6n de los e­

pítetos ad3r 2cc ont es º Dos e j 2mplos d8 est o, uno del mis­

mo Conjuro d e Cel es tinn , y el otro del Acto XX (198): 

"Si no lo hac es con pres to mouimi ento, t er­
násme por cap i t 2l on emi ga; heriré con luz 

tus c ~r c el cs tristes e escuras; acus ar~ 
cruelment e tus continuas mentiras; apre-
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miar~ con mis ásperas p .:;.lat-rns tu horri­
ble nombro". 

Q ,'.UG 0n l rtrgos dío..s L ,_rgD.s se sufren tris t e­
zas. Rescibc l n8 arras de tu senectud anti-- -------
guo. , res cibe n.115 tu c.mo.d c.~. hj.j a . Gr~~~---d.s,lor 

llevo d e mí, mayor de tí, muy m,·yor de mi 

vie,j o. ma.dr0". 

En el primer ca s o, presto, §?ito.l, y contínus.s 

s 0ri2-n solament e adjetivos restrictivos epitetados por 

anteposici6n y sin mucho valor expres ivo si lu acumu­

l a ción y el contagio con cárceles tristes 6 escu~, 

ásperas pulabra~, horribl~~ombre, todos ellos descrip­

tivos, no contribuyes en a darl es r eli ev e . Lo mismo su­

cede en el se5undo caso con vieja , o.mada,_g~cn, epíte­

tos r epetidos innumer nbl es vec ,-.s o.. lo l argo de l s. obro. , 

que por el mismo motivo, a curuulé:.ción y cont c..gio, adquie­

r en valor. 

La abundancia do epítotos, que sostianen el ni­

vol del l engua j e y apoyo.n l a acción, s e pres enta tam­

bién en los clímmc ordino.rios del desenl ace y el nudo, 

pero en el c aso de este último s e s uscit~ una cues tión 

particular. Hubí omos dicho que en ol nudo existía. un 

clímmc y considersmos cowe> t a l c. l e. pri mer8. entrevista 

de los o.uc..ntesº Pero c omo todo. afirmución nart2 de un J'. 

supu0sto previo, aquí s e pr es ent2 un probl ema qu e des­

borde. el teme.. de 1 2. tosis pero que lo éÜC J.nza y cuyo 
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resultado d eterminará l a validez de lo plant eado en es­

t e c apítulo. ~l probl emQ as d e si l os cinco netos in­

t er pol o.dos en L :::. Tr2.gicomedia s on episódicos, gr2tui­

tos, es decir quo nud~ ti enen que ver c on l e ncci6n 

principal, o si r cs?onden a l pl an original d e l o. obra. 

En otras pe.l abras : cuó.l es l o. líneo. que 13uí o. l a compo­

sición d e La Cel 0s tina . 

En pl rro.fo s r.mteriores o.f irmé.bamos que los clí­

max ordinarios son aquellos puntos v&rtices de l a o.c­

ción. Si nos fij ~mos detenidhmente veremos que h ustn 

el Lcto XI hGy dos líneas que transmiten l a intrign: u­

n a , r epr cs<émt o,do por C.:üisto y Loliben y, otrn, por lo.s 

int ervenciones de Cel es tina . Hasta es e mom~nto no es 

posible determino.r cu,~l es l a. principrü aunque l e. qu o 

r epr es enta Cel estinG. ho.yn ido adquiri endo más r eliev 0. 

Pero en el J:..cto XII Cel es tinr, muere bruscamente, cw::n­

do se había ll ov ndo a cabo y a el encuentro d o l os aman­

t es, y s e produc e un desf c.se entre ess.s do s líneas. 

En princi:)i o , es difícil 2v erigu;::r si l n inten­

ción del autor fu G l e d e poner on primer pl ano l n his­

toria d e los amc.nt cs o r es a l t o.r conscient eiucute l o. fi­

gura d e l n t erc er a baste opa c ar a 1 2 d e aqu ellos. Di -

cho d e otra Qanera: si er a n f s i mport~nte, dentro de 

l a intención de l u~onra , r esalta r a los qu e h&c en l n 

intrigo o a los qu e l e sufrenº Si nc ept nmos lo prime­

ro, ol clímax ordinario d el nudo lo c onstituiría la 
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muer t e d e Cel estina y no, c oc o pens nmos noaotros, l a 

entr evis t e. d o l os runantes . 

Ent r e L is af i rmacion oF· d el Prólogo hay uno. qu e 

pret end e explicar el poT' gu é de l 2s i nt 8r polaciones. Di­

c e el autor qu e l o hi zo por "al ar gRr E::l proc esso d e su 

d el eyt e d estos o.rrw.ntes " (86). La pregunt o. lógica qu e 

s o hac e a l c ons i der[~ t 2l af i rmcci6n es l e de por qu~ 

Ro j as no hizo inter yol~ciones do esc ena s nillorosas o.n­

t es de l a mu ert e de Cel es tina . La única r espuesta ad­

mi s ibl e es l n d e qu e l as int er pol aciones t i enen otro 

fin ademé.s del c onf es ado por Roj as : el de justifico.r, 

con un r eéJ.lismo c.dmir3.bl e y D. ultran zo.. , el des enc o.de­

nami ento de l o. t r aged i a qu e en l a Comedi a de q6 actos 

habí a sido abandoncda n 10 su er t e ; es d ocir, l o.s i nter­

pol aciones tien en l a misión d e arrebatar a l a zar algo 

qu e d ebíc. r eo.liz nrs e por intriga human 1:-1 . 

l:..hor c. bi en, el hecho de qu& no s e al2.rgc.se l n 

participación de Cel es tina y que el autor d ecidiese 

sus tituirlo. en su papel por Lr euso. y Elicio.·>··r evel n , 

por un l o.do, l e. ne c es idad de continuc:r une, línoo.. de in­

triga r ealista qu e hnbíc. ~cabe.do con Cel es tino. y, por 

otro, l n no n ec es idad ya del per son a j e Cel es tina , que 

, b. ' habi.c~ cobr ::ido d ema s i ado. i mport c.ncin y tai;i 1. en, como con-

s ecuenci2 de lo ant erior, r ev el u el mnyor r eli ev e que 

Ro j a s quiso dcx y dio - y así l o ent endieron sus prime-
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ros lector es que , s eg~n ~l, l e p i di oron que a l a r g~se 

el del eite- Q l os amores de Calis to y Nelibea . 

Touando, pu es., c orr;.o principr,l esto. lín,:;n es que 

pusimos como clímo.x ordina rio d e l nudo l e. priraern en­

trevist e~ d e los n.ma.nt es. El que l n esc en ~"'- d e l r., muer-

t e de Cel estino. seo. c a.si toto..lmen.te di-.:.loga d a en lene~u ~­

j e conunicsttivo y no expr esivo, como correspondería si 

fues e é s a l ct línea principul, npoyc, nuentra c.f irmcción. . 

Por lo dem&s , no sería ~st& l a primer n vez que 

a un escritor g eninl s e l e e s c Qp ~s e d e c ontrol un2 de 

sus cria turas y no supi er a medir b i en su porvenir. La 

d es bordant e humanid ad d e Celestin2.. , qu e b ,rne p c.lidecer 

el rostro d e los amantes, se da c~s i nl m3r gen d e l a 

intenci6n de Roja s. Y es ..1 vividez est6. logr ::-,.d ,~! t,. trn.­

v és de l o. diverGidad d e recursos d e que hac e go..l n Gl 

p erson~j e , r ecursos que tienen s u eco en el uso de los 

epítetos; pero esto lo ver emos en ol c ~ni t ulo cuarto. 

El epíteto en los clímo.x cxtra ord ino.rios. 

Dijimos que al l &do de los clím~l.X ordinnrios e__,x:i s ­

t en otros que son p ,.~rticulC-ridad d o Lo Cel es tino. . Es-

tos clímax extruordin é:..rios estfui ori ent a.dos u retro.tar 

c on más fidelidGd Q los ~erson u j e s y son focos de t en­

si6n lingüís tiC él qu 8 se l ogr an , on c1. cr tc::. ;_,,c-.n or o. , al 

m2r gen d e 1 ~ a cci6n ext or n i o, ~ l o m~s, como r ef l e jo 

d e ella en l a int er i orid~d d e l os ~erson~j es . o c omo 
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r esultado de l a f ornQ p&rticulnr d e exponer el argu­

mento, que bo.río. Rosa Lido.. llo..nc. g emi n :.:;..ci6n 2 • 

Por es t o.. car o.ct erísticv , que dis tingue a La Ce­

l 0s tino. de l a s obr as purament e t e ;:,.trr l es y qu e ho. da.a.o 

lug2r n l o. t eorÍQ d e s er ol l a un~ form2 de novel a dia­

logada, l os clímo.x os tro.ordinu.rios se bos an, en el ni­

vel d el l enguG. j e , fund2mentalment e en r ecurs os qu e de­

ben h o.c er sqpresentes de manero. i nmedia t a o.l l ector. El 

r ecurso qu e me jor s e prest2 a es t e us o es el epít eto. 

Si bi en los epítetos exist en en ~uyor cancentrnci6n en 

los clím2x ordincriost es en estos otros donde su uti­

lización se h ::1.c e m(:s c onsciente . En los clímax or dina­

rios el epít eto se limit~ 2 apoyar l u expr es ividcd es ­

ponténea del diálogo, expr es ividci.d qu e uno nc turo.lmen­

t e es per n en es oc oomentos vórt ices. :Sn l os extro..ordi­

n,.:.rios su po.p el V :'.1. mé.s nlló: reflej a de modo muy claro, 

p or c ;_üidLd y c ::mtidad, ¿; l gún CiB pec t o prOTJÍ O del ;'Jer s­

sono.j e , verbi gro..cié.1 l e f a l sed::.1.d de Cel e.st ino. . Lsí, el 

uso del epi teto en l os clímo.x cxtro.ordinc .. rio ,s ti en e un1c~ 

fl exibilidad de l a qu e no s dis fruta en los ordinnrios, 

donde su pap el, u pes ar de s u c~lidad , se limitn y o­

ri enta a un sólo uso. 

Los usos d el epíteto en l os clÍLlc.x axtr a ordi nn­

rios serán trat e.do s en el cc.pítulo cuar to por su rel o.­

ción con el tr~zo.do de l os cur nct er es . 
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EL EPI'fi~•ro CONO CiUtAC'l:1:,1:UZJillOR 

Dijimos antes que en los clímax extraordinarios 

el epíteto act6a f undamental ment e como caracterizador 

de los personajes . Esta car acterizaci6n s e efectúa tan .. 

to desde el punto de vista socia l como individual. 

Desde el punto de vista social es notoria la i­

dentificación de l a epí tes is con lenguaj e culto y de 

éste con los persona j es nobl es. El ochenta p or ciento 

de los epítetos de l a obr a son pronunciados por los 

persona jes nobl es, genera lmente en concentra ciones de 

gran densidad. Los persona j es pl ebeyos , que ocupan lar­

gamente más de l a mitad del diá l ogo total, expresan el 

veinte por ci ento r estante y , como es natural, en con­

centr a ciones de baja densidadº Exc epción a es to es Ce­

l estina , el personaje qu e sirve de enlace entre los dos 

estratos, ccuya frecuenci a de epí tesis se adapta a la 

categoría socia l de sus i n t erlocutores. En la obra,pues, 

existen dos grup os muy marcados según l a frecuencia y 

cantidad de epítetos: los nobles y los pl eb eyos, y un 

personaje gozne qu e es Cel estina. 

Examinando los tipos de epítetos que usan estos 

do s grupos, la primera constatación es que, contraria­

mente a lo que pudiera pensarse, l a norma de los per­

sona j es nobl es no e s l a ant eposición, el más artificio­

so de los epí tetos, s ino qu e son los personaje~ plebe-
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y os los qu e lo u san c a s i invari abl ement 2. Es to sucede 

a s í por qu e el epí teto e s u t ilizado por los per sonajes 

p l ebeyos - prescind i endo de su u s o coc o v ehículo expre­

s i vo de tens i6n aní mi c a , forma en qu e t ambi ~n e s uti­

li zad o p or los pers onajes nobles- de dos maneras: a) 

como parndigma de lengu a j e culto o expresivo qu e se 

i mi t a por a l gún motivo, o b) p or c ontagi o de un perso­

n n je nobl e . En lo s dos casos e l uso es más o menos ex­

ter n o y no hay unR excPta corresp ondencia entr e l a for­

ma y l a emotividad . E j emplo d e l a primera ma nera pue­

de ser el parlamento de Elicia ( I, 61) en que p a ra a­

p a renta r enojo contra Sempronio utiliza un l enguaje en­

g olad o p or medio de dos epí teto s y des ea a l cra ido una 

crue l muert e en ~oder de riguros a j u s t i cia, continuan­

do, una v ez pas ado e l f i ngimi ento, con su l engua j e ha­

bi t u a l desprovisto absolutament e de epítet os . Es t a for­

ma de epí tes i s t aob i 6n es u sada p or Sempronio, pero los 

otros person a j e p l ebeyos , qu e p or otre part e son entre 

ellos l os gue ~en os recurren a l ep í teto , l a desconocen. 

Esto tiene que ver c ane l a dife~~n~ia ci6n: ±n¿ ividu~I•y~ ­

~std :.d~·acuerdo con s l a pínt µr c -que s e 'hab e ~. de~los p l e­

b eyos , entr lo s que dempr oni o y Elicia n os son nr esen­

t ados c omo los más tai mados. Cosa c ontraria ocurre con 

l n otr2 formn 5 el c ontagi o, que GS un proc e so semej a n­

ª l n p ot enc i aci6n de ep í t etos ? y que consist e en que 
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frente a un emisor el personaje pl ebeyo eomienza tam­

bifn a emi t ir epí te tos . Aquí son los pers onajes más in­

f luenciabl es l ns víc t i mas de l contagio, sobre t odo Pár-

' b . , 1 • , f. meno, o.unque ·cam i en ::,enpronio gue asi con irma su ca-

r ácter nstut o e i ngenuo a l a vez . Como e jemplo de esto 

véase l a escena de l hcto II (123) en qu e Pármeno l anza 

cuatro epí tetos ca s i s eguidos c ono r espu esta a l estímu­

l o de su amo . Es t a f acilidad de cont2gio por part e de 

Pár meno i ndica su mayor proximidad frente a Calisto y 

s e explica por su juventud, mientras que Sempronio, a l­

go mayor y mts d i stante , presenta con menor fr ecuencia 

que a quél el c ontagio. 

Las fuentes o focos de ep í t asis s on p r i ncipal men­

t e Calis to , Melibea y Cel est i na , aunque l a emi s ión se 

de p or mot i vos total□e~te d i st i ntos y gu e r es,onden a 

su d i f erentG per son::ü i dad • . t .. unq u e sean Calisto y Celes­

tina los úni _c os qu e us ,.n el recurso en f orma con.scien t e , 

el c ~so m~s l ogrado de u t i li zación del epíteto lo pre­

sente esta 6l t ima . Cel es t ina lo usa de t r es maneras: 

a)como expresivo de un a gr an tens ión, C •') L: O en el 1";.cto 

IV ( 153) en cuy o r!10nólogo l:::m za 12 de el l os ; b) par a a­

decuarse a l a noroa dG sus oyent es nobl es, como en el 

mi sr:w :~cto IV (1 61 -164-) y c) s obre todo p2r a argument a r 

y h ~l agar, coco en el menc i onad o Acto IV (166), el I 

(88 ), etc . li. p esa r de n o ser el epí teto su manera ha-



- 44 -

b i t u a l d o expr esarse , Cel est i n a lo domi na p erfectamen­

te. Llterna p osp os ici6n con antep os ici6n auqnu e, como 

es norma en l a obr e , e s ta 6lti ma sea l a más fr ecu ente , 

ep í tetos puros con i mpuros y s u repertorio es tan am­

plio como e l d e l os ame.ntes y n o c a u so. ninguna extra­

fieza. Celestina s abe que e l l engu a je expr esivo es po­

deroso y lo utiliza c erterumente; mi entras no- tenga 

neces i d ad su lengu a j e es exclus ivament e comunica tivo, 

pero cuando s urgen dificulta des i nmedi atamente s a l e a 

reluc i r e l e p í teto º Obsfrvese como eje~pl o el Acto I 

(93 y ss . ) en que p ~r a at r aer a P6rmenc r ema rca lo ~ue 

más l e c onvi ene con sendos epí tetos . EetQ versa t ilida d 

c ontr2sta c on l a l i mi t ~ci6n d e l .uso en C2listo y Me­

libea y s e debe a su p ape l de organi znt.ora de l u in-

t riga , c ono se v e por e l c o.r:ib i o qu e exp erimentan Eli-

cia y hre6 sa cua nd o h ereda n es e papel ~ p ar t i r del Ac­

t o XV. ~ungue este segundo pap el de l ~s mucha cha s es 

corto co@p2r a do c on e l t i emp o qu e l o d es empefi6 Ce l es­

tina , es suficiente para h ncerla s c a mbi a r d e c a rácter , 

a l punto qu e l os críticos h 2n advert i do un tra strueque 

t 1 1 . ri d d -·,1 . . ' ' b . en re es pers on ~ i ~n~es e b 1 c 1a y =reu so. , c c m. 10 

r" ' ·-:i L . d 1 . b . d que ~aria hos n 1 a a tri - uy e a error d el 1n terpol 2 or. 

El c umb i a d e persori~lid o.d es sufici entement e profun­

do como p ~r ~ r e f l e j nrse en 1 2 ep i tesis, y no es sola ­

ment e c uo.nt i tctivo s i no t 2Lb i ~n en c a lidad . Ar e6sa , 
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por ejamplo, en un breve parlamento (XV, '135) excl o.ma 

siete epítet os y Elicia (139) profi ere epí tetos tan be­

llo s como y eruas d el~yt_2.§~, hurtados sol azes, sombro­

sos 6-rból es, f _lor~s olorosns_ 1 en qu e se ad,vierten dos 

pospuest os, cos~ r a r een los persona j es pl ebeyos y , más 

raro t odaví a , dos des criptivos puro s . Lo mismo pu ede 

decirse de l n funci6n que asume l n epí tes i s en l as mu­

chachas , qu e de emisoras más o menos esponténeas e in­

gequas p o.san a utilizarlo en l a forma predilecta de Ce­

l est i na, pera convenc er y engaficr (XVI, '157 y ss.), 

cambio gu e , como r epetimos , se debe a l papel de Celes-

t i nRB gue h an asumi doº 

En Calisto el uso del epí teto es más limitado y 

t i ene sól o dos func i ones: expresar emociones o 2paren­

t Rrla s, pero s i~ mayor habilidad . L2 c ~ract erís t ica 

más s~ltante de l a epí tes i s de Calisto es l e exagera­

ci6n, t 2nto en n6mero y densidad como en calidad . Ej em7 

plos pueden ser l a serie de cinco epí tetos, uno detrás 

del otro , ~u e profi ere en I, 9'1 , ep í tetos como Pl ebé­

rico co~azón (I, 36), qu e represent:i l o. tend E:nc i a muy 

notori a en C8listo de epit etar por ant eposición adje­

tivos r es t r ictivos , coo o si l e f nlta sen epí tetos, y 

el uso, frecuentísimo , de superlat ivos : gr o.ndí ss i mo 

patri monio, excelentíssimo i n~enio,(I, 53), etc. Es-

te uso exagerado del ep íteto contri buye a retr:::.tnr a 
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Ca listo como u n joven voluble y ,ipas ionado. i'1ar a va112 

p i ensa gus Ca list o r epres Gnt~ a l a cl a se de j6venes 

~ue, proveni ent es de l a burguesía rec i ente v en~i1ue­

c i d os p or her encia , ll eva n una v i dR de nobles. Esta 

~f i roa ci6n podrí a hallar c onf irmación en l a epítasis 

si consideramos a Melibea , t a l c omo lo hac e Narav a ll, 

como representante de una f a milia de mts anti guo lina­

j e y for t una y p ort adora, p or lo t a n to , de la norma 

nobl e del l en gu a je , y co□paramos su epí t esis con l a 
-

de C2listo . La de Nelibea , efectivament e , mu estra gran 

sobri edad , menor prop orción de ant epues·~os y c a si a u ­

senci a de s u p erl tt i vos . Adem6s, Me l i bea es e l persona­

j e qu e más n a tura l y espont~neamente us s e l epít e to y 

su emisión depende exc l us ivamente de su estado aními­

co de f e lici dad o enojo, caracterí st icca qv e n o pueden 

ot ribuirs e exclus i vamente a l a d i fe r encia de tempera-

tiento . 

El qu e l os personaj es p l eb eyos no utilicen epí te­

tos on l a prop orción en qu e l o hacen los nobl es, s i no 

d ij ésemos que e l ep í teto e s solamente uno d.e los recur­

sos d e c a r a cteriza c i ón a l n i v e l del l eLgu a j e , p odría 

hac er pensar en u n descui d o en e l retrato de estos per­

s ona j es . Y esto no es así. cli b i en los persona jes p l e­

b~yos son secundarios y no nec esita r í an may or comple­

jidad par a cuuplir e l papel que l es a signa 1 2 trama , 



- 47 -

1 ~ LlGnor epí tes i s cst6 j ust i f icada por 01 uso de otros 

r ecursos , lo s r e:frranes , por ejer:1plo, t ,·.ubi én i nmedi a ­

t n~ente reconoc i bl es , y porque adomá s el eu í t eto, nor­

ma l mente, es taría , cooo lo es tf hoy , i dent i f icado con 

l a norma culta del habl a . ~l ep í t eto en s u papel ca­

r o.cter i zc..dor s e circuns cribe, pu es , fuera d e l os Cérnos 

s efia l ados, a l os person~j es nobl es o en d i recto contac­

to con ellos, como los c r i ados P6r meno, Semproni o, y 

por ausenc i ~ n l os otros p er son~j es . 
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CONCLUólONES 

Primero.- Epíteto es par a nosotros el ad j etivo califica­

tivo atributivo q, u e a cm1pañando a un sustentivo, media­

t a o inmGdi a tamente, no esté en función restrictiva si­

no qu e r ebas ando l a pura significaci6n exprese valores 

de represent s ción, afectivos o estét icos, es decir, va­

lores estilísticos. 

Segundo.- La Celestina pr esent~ , frente a otra s obras me­

dieval es, una mayor riquez a en el us o del epít eto, t en­

to en l a distribuci6n selectiva como en las funciones 

que cumple. 

Terc ero.- En calidad , sin embargo, el epíteto en La Ce­

lestina está muy l e jos de l a del epít eto r ens c entis ta de 

GQrcilaso. Est2 f alta de calidad s e nota en el uso de 

tppicos y en gue todavía l a mayorí c. de sus epít etos son 

val orativos. 

Cua.rto.-'1r El epíteto en La Celestina sirve de apoyo a la 

acción t eatral pres entándos e en los clímax ordinariós -

en· oayor cantidad, y creando clímnx :mxtraordinarios qu e 

permiten elevar l a t ensi6n, qu e por l a ext ensi6n de la 

obra podría decaer. 

Quinto.- ~l epíteto sirve para el tra zado de los carac­

teres, diferenciándolos tanto individual c omo socialmen­

te. La difer enciaci6n individual s e h~ce por medio del 
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tipo de epítetos empleados, por la frecuencia y por la 

atracci6n que produc en deter□ina.dos polos y que lloma­

mos contagio. La diferenciación social s e establec e por 

l a presencia c on mayor o r..1enor densidad del . epíteto se­

gún sean persona j es nobl es o pl ebeyos y por l a nnteposi-
.. , . . , 

cion y posposicion. 

159 
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